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enemigos.

Uno de los mayores perjuicios que
¿e conservar la plaza de Gibraitar nos
resulta es, que ha dispuesto constante-
mente á los Españoles á ser nuestros

Conclusión del almacén político....
intitulado Consideraciones sobre la Cédu-
la ó Bill de un mílion anual y reales
é imaginarias propiedades de un fondo
de amortización.

La importancia de Gíbraltar duran-
te la ultima guerra, dependió de ha-
bérsele puesto sitio por la distracción
que ocasionó á las fuerzas enemigas.
Ño debe olvidarse por otra parte el de-
recho considerado que la necesidad de
socorrería nos coartó todas las demás
operaciones. Que el socorro de ella re-
quería una gran parte de nuestras pro-
pias fuerzas á mas de algunos millares
de las mejores tropas que teníamos y
debemos tener siempre" empleadas pa-
ra defenderla , esté ó no sitiada , mien-
tras continuemos en poseerla. Alguna

Supongamos que Douvres 5 qualquie-
ra otra plaza en Inglaterra tomada á
nosotros la retuviesen los Españoles, jno
seria esto una perpetua mortificación y
causa de indignación continua para to-

do vasallo Británico í Los Españoles son
dotados de unos sentimientos tan nobles
como nosotros. Restituyeme Gíbraltar
en cambio á los Españoles, y sus pre-
tensiones á la Jamayca fueran parte de
este cambio, así no quedaría motivo
alguno razonable de guerra entre am-
bas naciones. (*)

vez se puede abandonar el proyecto de
bloquearla, y entonces todo e! gasto
asi en hombres como en dinero, se-
rán nuestros sin la ventaja de que di-
cha plaza cause la menor diversión á
las fuerzas enemigas.

cimientos-.

Ya queda demostrado que si no hu*
biesemos tenido á nuestro cargo la de-
fensa de Gíbraltar, nuestra deuda na-
cional sería menor en 70 millones, sia
contar los gastos de las guerras que.nos
ha ocasionado. Que ha sido la causa
de que á nuestras esquadras se íes haya
obligado á huir y á meterse en los Puer-
tos por fuerzas superiores ; y será pro-
ductiva en adelante de semejantes acae-

ta nación 6oog. libras esterlinas todos
los años, esto con los gastos adiciona-
les de fortificación &c. se creyó carga
tan pesada, que después de pocos años
de posesión fuimos bastante cuerdos pa-
ra destruir las obras y abandonar la pia-
ba a aunque igualmente bien situada pa-
ra mandar la entrada del Mediterránea
como Gíbraltar. .

Nuestras esquadras se han visto en
la precisión de abandonar los mares á
ias superiores enemigas. Siempre" que se
convmen las esquiaras de España y Fran-
cia , tendrán á lo menos con tola pro-
babilidad la misma superioridad; pe-
ro es muy contingente que la defensa
de Gíbraltar no será siempre bien di-
rigida.

Quando Tánger era nuestro , la ma-
nutención de su guarnición coscaba á

(*) "El autor del observado? que ttiVo oportunidad de lugar á conocer Us .dis-
posiciones de los Españoles , los describe sin- desafecto & los Ingleses. M* Hovvard
sobre cárceles dio una. relación de 509 prisioneros de guerra en Noviembre de 17799
en Liverpool todos Franceses 9 4 excepción ds f$ Españoles á quienes sé les puso se-
parados de los Franceses, , -; . ,
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l" . «t« circunstancia, que lo que trabajan estos últimos, se con-- ConciVO aun otra mm a h mlnat(,nc -ion de ]oj
so tiene todo ei.V ¿ san gre . Esta ros, asi como tolos los frutos que aque-
JJs el Aeframainie

s
n
¡ so la dcberia bastar líos hicieron rendir á la tierra salieron pa-

consideracion por \u25a0

perseverar roas ra fuera, sin que unos ni otros se re-
para determinan» 0

adquisición. Es servasen cosa alguna para su propia sub.
tiempo en reten

¡nhuman0 el perpetuar sistencia, será menester otro tercer au-
tan necio como

s ¡n neces jiadí i qué mentó en el número correspondiente pa-
causas de guen

a„uella política por ra mantener á estos. Y si se prosigue
nombre daremos Tj,^ fflas de ¿os ¡a cuenta se verá el encadenamiento con
ia qual se han sa

aMstrM futuras que irán aumentándose unos y otros ra-
millones anuales \u25a0

mos m-ientl. as dllre la extracción del mi-
rentas ! presente Y venidero iion de pesos en frutos. No porque to-

, E1 en Gíbraltar, con do esto se experimente de pronto, ni

f' ,-mlerC municiones, provisiones, porque haya de venir toda esta gente
1 w nuevas fletes y todo lo defuera, sino porque- a proporción, que

?PT\e ha'lará mucho mas crecido se aumenta la agricultura se aumenta-

A 1n 'oue se ha expuesto. Supongamos rín- la, artes , y al contrario , y del au.
6 qT„

s Jxímo ,0 anos habrá «o mentó de la agricultura- y artes resulta

I"16 '"vTodeTuma.la manutención un tercer aumento de subsistencia , y se

lePribraHar «S5o tiempo costará al multiplica por sí misma la población.
de Gíbraltar en uicuu v Del modo que la compra anual por
gobierno una suma l«l> h,<p*cm 4 J en

TI "u^— st vict durat Lídofque recae directamente sobre las
linea, su aimamento y

artes causa en igual proporción el decai-
te los io anos de gueira a&r|cuIttlra f así tamb¡en

, t,- %... ía Úmn, la venta anual pot un millón de pesos
Comino el V.scurso sUe UEja l*

¡mediatamente en
U. Supóngase

n ¿^
cia presupuesta logro de nueve> a^ven »
,a y extracción anual de un m.lion de les e^ J^
jesos en granos y otros frutos. -

m b¡en suceder ™ e
Para hacer rentar a- la tieira estos

at? icultura esté floreciente y las ar-
frutos será menester que aumente su g>- » >&\u25a0

alco „,rario , de modo que '

cultura en el número competente de la- es .t»u á
oradores, y no podra tomarlos oe 1» U «»

d(¡la£otraS) p0r es-
artes, porque estas sola tienen la. gen-

rf gem ,.al .
te que necesitan para, sus mamobia,, y t - ¡^j^ decir eI aut0 r que lil-
as! les haría falta la que se las quit.se. re 4

-^ £ u rf de qoe
Para vestir á estos nuevos labrado- zo

a„n"cultura para que
. res y proveerles de los géneros que ne- (»)

cesiten, se habrán de aumentar igual- tiui r
[¡ esta

mente los artistas ó fabricantes en nu- . 1-
terreno no tiene la fer-

mero proporcionado, sin que tampo- ™n ' 4
habtí de recurrir pre-

co se puedan tomar de la agncultu- "ecf '-¿¿ . a
, comercio, á

ra, ni de las artes cismas, porque ame" .^^Tj- otros 'arbitrios para su-
todos tienen la- gente precisa para sus U

orod uítos este defecto , co.
labores. Y como suponemos que todo pnr con t

(*) Véase UA^^**«£*"* %£T^uT¿
tattmtm hi capítulos 4 3 5 « •>" '""



mo te suceáe á la Holanda. Bien que
este estado carece de las circunstancias
precisas para ser constantemente feliz y
poderoso, como se ha insinuado. Pero
si el terreno tiene la fertilidad que se
necesita , sería error descuidar la prime-
ra de todas las artes para aplicarse úni-
camente á las otras.

Ni tampoco sería acertado entregar-
se enteramente á la agricultura , y des-
preciar las otras artes , porque estas rin-

den mayores utilidades que aquella. Si
las señoras de París, dice un autor po-
lítico ,. \u25a0(**) gastan encages de Bruxeias,
Y la Francia paga su importe en vinos
de champaña, habrá de dar el producto
de diez y seis mil arpeos ó medida de
tierra plantadas de- viñas, por el de
un solo arpent ó medida sembrada de
litio.

Medito en tu belleza,
Puedo decir agena
De la lisonja necia,

Que junto á tí no debe
Lisi llamarse bella.

Br. P. D. V, en el M. D. 0.

De los fuegos errantes ó exhalaciones
A té Rosa,

«Qué en vano fresca rosa
Tu candor y belleza
Los fementidos hombres
De tí apartar intentan I
¡Qué poco que conoce
Su loca pasión ciega
Los dones que propicia
Te -dio- naturaleza!.
Solo hermosa te aclaman
Quando en la cabellera
De Lisi te entretegén,
O coa mano violenta
En su regazo y seno
Tus bellas hojas sueltan, -
Para que.de sus gracias ;

El desperdicio seas.
¡Oh que poco conocen
Tu gracia y gentileza !

Yo que al pie de los olmos
pe aquesta verde selva
Tendido sobre el zesped

Antes de terminar el tratado del fue«
go se dará la explicación de estas apa-
riencias luminosas, que con freqüencia se
ven en los campos , particularmente en*
cima de los lugares en que se hallan mon-
tañes de substancias animales y vegeta-*
les en descomposición , como en los ce-
menterios , muladares &c. y que se de-
signan por el nombre de fuegos erran-

tes.
La ignorancia , que con tanto impe-

rio reyna en los campos , ha hecho de
estas apariencias monstruos y entes rea-
les , á los guates se han atribuido no so*

lo propiedades físicas, sino táníbien de-
seos", designios y determinaciones mora-
les. Ko hay absurdo alguno que no se
cuente en las campañas del fuego erran-
te ó exhalación : (*) esto me forzará i
referir algunos de los principales , porq e
manifestándose en ellos fenómenos fisi»
eos, cuya explicación es muy interesante?

(**). Essai sur la nat. du com,
(*) Esto que aquí se llama fuego errante o,exhalación 9 dándote todas estas $ttpite$«

tas propiedades , 36 tendrá por lo que llamamos Duende ? del qui $$n infinitas kéfélw*
tas que se cuentan.

Física. Varios autores modernos, pafs
dar razón de la diferencia que se hall*
entre los grados de calor y los del frió du-
rante el año , se han visco obligados í
recurrir á la existencia de un fuego cen-
tral , de un fuego situado en el centro
de la tierra , delqual las perpetuas ema=
naciones del centro á la circunferencia de
la tierra la mantenían en un moderada
calor durante los rigores del bivlerno.
Quando se trate del calor se dirá quats
poco fundada es esta proposición.



El caminante no menos crédulo , y pol-
la comua aun mas temeroso ,. llega á un
lugar apartado y pantanoso al principio-
de una noche que sigue á un dia claro
y caloroso , ve volar en estos hondos unas
pequeñas luces que , obedeciendo las me-
nores impresiones del ayre van ,. yienen s
retroceden, se levantan y vuelvená caer
con el ayre que las lleva. Espantado el
caminante de esta apariencia , retrocede,
huye, y el, vacío, que forma detrás de él,
le llena la masa de ayre que le circula,
en el qual se precipita arrastrando con
él la llama luminosa , que según este cor-
riente parece sigue el caminante. Pero si
afectando este un valor é intrepidez pre-
suntuosa quisiese seguir la llama lumi-
nosa , ta masa del ayre que impele y

arroja delante de él, conduce la llama,

la que pea- esto parece marcha sirviéndo-
le de guia. El acaso hace que el cami-

nante se extravie y precipite en algunas
honduras 6 lugares pantanosos , siguien-

do estas apariencias, luminosas ; y.siendo

este para el pueblo crédulo un ente real

y poderoso , lo convierte en un gSj.o da-
ñoso, y el fuego volante *«£«£
ó mal espíritu que engaña al infelzvia.
jante , le extravía y le conduce a los lu-

gres peligrosos , burlándose después de

SU£É7marinero también, supersúeioso,
auando advierte el peligro eminente , J

deben disipar- los perjuicios que Mynan

en los espíritus débiles , no solo del co.

nmn del pueblo , sino también con fre-
qñencia de ciertas personas que per el es-

tado " 'ducacion se debenavergonzar de

entregarse á errores tan ridiculos.
El duende , dicen , entra en las ca-

ballerizas y en los establos , cuida los ca-

ballos , sagra las bacas y tuerce el cue-
llo' á los palafreneros descuidados ; pa-
sease toda la noche en los cementerios,
ba» de ¡as horcas , en los muladares....
Corre por los caminos , principalmente
en tas praderas cerca de los caminantes,

ó camina delante de ellos , los que extra-

vía y hace caer en los precipicios.... En

fin el duende ó fuego volante aparece so-

bre tas torres viejas , encima de los cam.
panarios , baxo de diferentes formas, y
anuncian las borrascas y las tempes-

tades.
Todo esto es muy cierto , con fre-

quencia aparecen luces" pequeñas y azu-
ladas , tanto, sobre los anim-aies que se
cuidan , quanto en los cementerios , en-

los lugares pantanosos , encima de los
campanarios y torres viejas. Elpueblo no,

se- engaña, pues , sobre lo que ve ;. su
error solo existe en la interpretación que-
le' cía ; esta- consiste en hacer de un fue-

go votante un espíritu , an ente anima-
do á quien llaman duende , por lo co-
man que sirve, y que rara vez daña,

pues soto, dicen viene á castigar la negli-
gencia que. baya en el cumplimiento de
las obligaciones. Ea tradición antigua de
«¡ue las almas venian al> rededor de sus
sepulcros, á pedir tos-socorros que se ha-
bían otvidado,, se-ha perpetuado de edad
en edad ,. y- á tomado, posesión de todos
'o.s espíritus, y corazones fanáticos. Estas
Suces.. que se ven. voltear indiferentemen-
te sobre los lugares donde se han depo-
sitado ios cuerpos muertos , se han vuel-
to almas que parecen darnos en cara con
nuestras injusticias. Antes de la religión
el}ristiaqa , estas almas no habian podido
pasar la fatal barca dé Carón , por falta
áe salario , ó parque sus cuerpos que-
daban sia sepultura : después de la reli-

gion chnstiana , estas luces son las almascondenadas al suplicio eterno , que vasar.por todo , y que hallándose excomuL-
dos conservan toda su malicia , y 00 vnrt.ven de la mansión de los muertos masque atormentar los vivos.

sr 1 2

Algunas veces aparece una pequeña
luz ó llama sobre la cabeza de los niños
en los cabellos de los hombres , sobre la
crin de los caballos 8cc. El pueblo, ig-
norante , imposibilitado de adivinar la
causa de este fenómeno , le posee el te-
mor y el respeto , y atribuye inmediata-
mente el sugeto de su terror á un espí-
ritu familiar , cuya presencia anuncia su
protección , pues se supone viene á aliviar
y partir nuestros cuidados.



La fuente de su grado
Ofrece su corriente plancentera.
Mas allá en otro prado,
De chopos espesísimos se enreda
Una fresca arboleda
Con espesura tanta entretejida,
Que quando el sol ardiente
En la estación mas fuerte y encendida
Bel verano inclemente,,
Seca y agosta al prado su verdura
Mantiene deliciosa su frescura.
Allí unas veces á la fresca sombra
De un álamo coposo
Sobre la verde alfombra
Que forma el prado ameno ydelicies©
Me paro en mil objetos divertida:.
Oteas por el texido
De sus espesas calles me paseo,
Alli aviva mi gusto y mi recreo-
Ver como salían de una en otra rama
Los simples paxariilos,
Su libertad cantando

Y los Pastores sombra en... que alber-
garse:. \

Sus pasos atajando
trama

En tonos acordados y sencillos,.
Hasta que el hombre en engañosa

Su rayo mas ardiente al mundo envía,'
Y el sediento ganado
Busca por la ladera
Licor en que saciarse,

El renombre le dan de Saferuitda,
En torna la circuye y la rodea;
Ya formada en paciSico arrayada
Con su mansa corriente
Segando el fértil suelo
Por el vecino prado serpentea;
Ya quando el sol subido al medio-

día

SILVA.

J.a Vida Rustica*

Al Conde de ::s*

$ue le amenaza una tempestad espanto-
sa j si percibe las luces ó- penachos lumi-
nosos en la extremidad de los arboles del
navio, se cree protegido inmediatamente
por los dioses ; pero si el labrador ve
este mismo fenómeno encima del campa-
nario , ó al rededor de un castillo viejo
é inhabitable , se presume un espíritu dia-
bólico que viene á destrozar todas sus. co-
sechas y frustrar sus esperanzas.

""A qukn Us claras aguas de que abauda

En tanto Conde ansigo.
Que tú ansioso repartes
A los jóvenes tiernos tu Cuidad©,
Y que del justo CARLOS, al abriga
Xas ciencias y. las artes
Del hermoso plantel que has. cultivado
Prometen nuevos frutos al Estado;.
"Yo tendido á la orilla
Del claro y manso Iregua , que re-

gando
los campos de la humilde Torrecilla
Va sui aguas al Ebro encaminando,
Vuelvo á templar: la ya olvidada lina;
Ea dulce soledad mi-pecho inspira,:
Ella mueve y excita*
El sublime entusiasmo que me agitas:

•'"Ella mis versos dicta y me acompaña
" A cantar el placer de la campaña. '.

Hay una hermosa vega
Que el sosegado rio
Con sus fecundas aguas baña y riega:
Templada en el rigor del hielo frío.
Templada en la apacible primavera,
Y en el ardor del enojoso estío»

'-"En su amena ribera
Se ostenta una majada deleitosa.
Habitación dichosa
De Tilis y de Anfriso dos pastores^
Cuyos tiernos amores
Al1 dulce son de la zampona mía
Oiste celebrados algun dia»
Una risueña fuente Burla del cazador todo el anhelo*

Jal vez por. un atajo

Con dura red los prende y los cautiva,
Y de la amada libertad los priva.
Otras veces me paro contemplando
La vanda de palomas asustadas
Que al son de la escopeta disparada
Confusas se recogen y se espantan, .
Y tanto en su carrera se adelantan,
Que con rápido vuelo



vienes.

Son los seguros bienes
Que provida Íes dio naturaleza:
Y ei dulce y tierno lazo que los uní
El gusto no el capricho tos reúne.

Baxa el dia de tiesta
Con sencilla alegría
Xa Zigala solicita á la aldea;
Con mil flores compuesta

Que coge en la cercana pradería
Sus simples,gracias puíe y hermosea,
Y al rededor de un árbol en el llano
Baila con. ios Zagales mano á mano.
Amor entonces que unas mismas leyes
impone á los Pastores que á -ios Beyes
Al lado le presenta un Pastorcillo;
Su corazón sencillo
Simplemente se..enlaza y aficiona,^
ya admira su robusta gentileza,

-Ya la" disposición de su persona, ;
Ya el brio y la destreza
Con que la danza guia y descomí

pone, - .:.../
y otra vez la reúne y la dispone,
Et Pastor :.de : ,su lado [

Observa, la bizarra compostura.

Be la bella Zagala,.
Aouel mirar gracioso y no afectado,
La honestidad y gala
Be su sencilla gracia y hermosura^
Y á ei descuido se observan y s« miran,
Y el uno y otro en su interior ad-

miran ; --\u25a0 . .. -;'\u25a0 '-

"¿í cabras solamente feíflwudo
jlc subo con trabajo

A la empinada punta

\u25a0He un penas" escarpado
Sonde por la mañana el sol despunta.

Alti miro debaxo .5 rio que entre peñas discurriendo
Los abundosos campos baña y riega,

Y luego enriqueciendo
T)e fértil mies la dilatada vega, _
¿frece en tiernos pámpanos y espigas

El premio al labrador de sus fatigas.

Mas allá se perciben en un-llano
Mil arboles frutales que prepara .
Bel jardinero la industriosa mano,

láio codicia-avara
ta tierra agradecida
Rinde en pago la fruta apetecida. _
Allíse ensancha el pecho y se respira

Ayre puro y sereno;

- ya se escucha la lira ,
De un Pastor que se quexa al prado

ameno, ,. '

Ya el balar del hambriento ganadillo
Que pace entre la salvia y el tomillo.
En otra parte canta sus amores
Al son de »n caramillo
Un Zagal, entre todos Jos-Pastores
Bel -Iregua al extremo conocido
Por la excelencia de su voz y oído. .
Otra senda me guia
Por medio de una rústica malea»
A una humilde majada. J¡ \u25a0

M sencillo Pastor con -alegría
Me agasaja, y me «cusa su pobreza,
yrae' ofrece ta cena preparada.

:i¡0!, dichosos Pastores, :\u25a0 ... - -
Exclamo al ver su vida sosegada,
No anhelan mayor bien ni mas honores
Que ver libre y segura á. su manada:
No temen , rio la súbita mudanza
Be la fortuna instable;
Ni anhelan la privanza-
-Be una amistad dudosa y variable,

No les afligen ansias ni desvelos,

Temores y recelos,
Ni aquel nunca fiar ni estar seguros!
üt) amor firme y puro,
Vn corazón honesto y sosegado,
Vns simple v pacífica entere»»

Contenta con su estado
Que no aiceran mudanzas ni yay-

Un dulce sentimiento
Con que sus corazones se conmueven
Dudosos entre el miedo y el contentos
y í levantar los ojos no se atreven,

y en el mirarse mutuo reconocen
El inocente amor que aun no conoce»,,
Un Pastor de la aldea mas vecina

Conoce sus ocultas aficiones,

Ve los dos corazones
_ . -

Que un mutuo amor destina
A estrecharse con lazos inocentes.
Encargase de .hablará tos pa»en«U

.Mientras en está estoy envetólo



Por un cerro elevado,
La luz del sol se oculta y desaparece
La silenciosa noche con su manto

Las espaciosas tierras obscurece:
páranlos dulces paxaros su canto,

Los cansados mortales
En apacible sueño sepultados,
Las aves y los peces y animales.

Olvidan sus fatigas y cuidados,

El dulce sueño ofrece

Condiciones iguales
Al Bey , al pobre, al rico y al ham-

briento.

A mayor bien del hombre repartidas
Las mutuas estaciones;
Como en justos espacios divididas
En las varias sazones,

Varios frutos le ofrecen y presentan

Queá un tiempo le recrean y alimentai*]
Ya se me representa á la memoria

Del globo y sus diversas mutaciones
La prodigiosa historia»
Veo en tiempos remotos y apartados
El ancho mar cubriendo-
Terrenos hoy de gentes habitados»
Los montes elevados
Van sus-altivas puntas descubriendo,
Y el mar abandonando ya la tierra
En mas estrechos límites se encierra..
Ya me parece ver una montaña
Que arroja de su seno-
Torrentes de materias encendidas;-
Con. imperiosa saña
Por los vecinos-campos- esparcidas
Turban el ayre plácido y sereno,
Ganados s, hombres ,. arboles se llevan
Con el humo espesísimo que elevan
El claro- sol se cubre y obscurece
La tierra conmovida se estremece;.

El mar abandonando
Su primitivo- asiento^
La conocida, playa va dexando.
-El hombre temeroso en vano estiende
Sus. manos hacia; el Cielo
Que sus tristes plegarias ya no atiende
El fértil, antes y abundoso suelo
Solo ofrece ruinas abrasadas
Be pueblos y provincias desoladas»
El irritado Cielo i los. mortales-
Coa mil distintos géneros de males
Terror , espanto y confusión reparte;.
Después por otra parte
Les vuelve con ventajas lo usurpado^
Y el piloto admirado
Ve de una mar tranquila y apacible,,
Con- espanto increíble,,
Espesas nuves.de humo levantarse,
Y en fértiles- terrenas transformarse*
En estos pensamientos ocupado
Viene un sueno ligero»
X con sus tiernas, alas: me acaricia.,,
Entregóme á su inftuxo lísongero,
Y en su apacible calma sepultado
Anego en él mí gusto y mí delicia

Amedrentar al vulgo los cometas*
Como van sucediendo

!s

ciendo'

Entonces yo me siento

A la orilla del'no,
El silencio sombrío
La noche despejada
Hacen la estancia grata y apacible,, .
Vn corazón sensible
Un alma sosegada
jQué placer no recibe í
De íexos se apercibe
Ei balar de los tiernos corderltos*
Los- penetrantes, gritos , .
Del lobo que ahullando>
En vano va cercando-
El redil de los perros defendido,.
De los fuertes, mastines, el ladrido;
El susurrar del mansa y fresca viento
Que va las verdes hojas agitando
Con suave y acordado movimiento,.
El murmullo alhagueño
Del arroyuelo blando
Convida al sosegado y dulce sueño..
La luna penetrando-

.Por los espesos, arboles-envía
Los rayos de una lúa confusa, y triste:
La verde praderia.
D'e.un obscuro color se csbre y viste-
Entonces el ardiente y dulce,fuego
De la- .imaginación se agita y mueve,
Y a contemplar el. pecho se'conmuev*
Con la tranquila'calma y; el sosiego,.
Sabía naturaleza- -, tus secretos;

Cómo á tus'leyes sólidas- sujetos-
Sus giros revolviendo:
Al rededor del sol van los planetas;,
Como-de en tiempo en. tiempo-apare*
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Hasta el siguiente dia _ _

cié de terrenos todo aquello que ellos
Que vuelve renaciendo mi alegría, plieden dac de sí ( est0J im *
Yel sol que en la campana me amanece K , trabajos algo mas útiles y provecho"
Mas dulce y mas risueño me parece. sas para el hombre ( qu£

,
M J

ven para alimentar sus placeres.
Jgrlcutura. La Agricultura debe ser Fructificar y cultivar tierras estériles

enwe nosotros el priswr, objeto del comer- es conquistar nuevos plises sin hacer des-
cio. No puede esta ser descuidada sin per- graciados. Las poblaciones de tierra mo-
didas que no puedan repararse: la tierra ren a son de mayor utilidad y provech»
no descubre sos virtudes sin una asidua para [, nación , que si alguno con el ace-
cultura; sus beneficios están reservados so- ro en la man0 ganase parala metropo-
lo para las manos laboriosas,! á aquellos á [¡ ; gua icantidad de terreno : el que igual-
qEienes esta niega sus dones , se ven pre- mente hiciese poblados en las tierras ari-
¿isados iirlos á buscar entre los muchos das de mucha parte de la Mancha , ha-
peligros de largas y penosas navega- r ¡a mayor servicio á la patria que si con-
c¡ones. quistase media parte del África. Peco á

Decir en honor de la Agricultura los ojos del vulgo estas glorias traen con-
que-'los Romanos han sacado del arado s¡g0 p0co brillo, porque se adquiere sin
Dictadores , que los Emperadores de la el estrepito y ruido militar que tanto eco
China han ido á buscar sus succesores en- hace en los ánimos de los expectadoress
tre la labranza , y que han labrado ellos ademas de eso esta se gana sin perdida
Biismos; son -opiniones muy comunes y de gente , sin emulación y sin envidia
triviales , que prueban mas bien los gus- de vecinos : atengámonos , pues, á ella , y
tos dislocados de la naturaleza que la pongamos todo el conato imaginable en
buena razón de las cosas. La mejor pro- fomentarla , y reducir al pie de esplen-
teccion que encuentra el labrador, es la dor en que se pretende poner todos los
esperanza de una buena y abundante co- ramos que solo conducen para dar píbu-
secha , y una feliz salida de ella. lo al luso , y á la falsa ilusión de objetos

Las tierras no están cultivadas en ra- precarios.
zon de su fertilidad , sino en la de su La protección que el gobierno conce-

libertad. '\u25a0 "'•' ! í da á la Agricultura , la hallará compen-

se han establecido en todas partes Acá- Sada con usura en los demás ramos de

demias de Pintura , de ' Architectura y industria que esta auxilia por solo el me-

orras artes, ; y por qué no ha de esta- dio de aumentar el valor de las propie-

biecerse una Academia-de Agricultura y dades en razón de la industria y del co-

Comercio! Harto mas importante y glo- mercio 'que esta excita : toda política cu-

rioso es para la humanidad facilitarla los rígida al bien y felicidad de una monar-

medios de acudir á sus primeras neoesida- qu ¡a , deberia cuidar de fomentar al pio-

des , que de excitar la emulación de cier- pierario, porque el f^JZtimo*
tos artistas, cuyas principales obras no cae siempre sobre todos los demás raanos.
tienen otro objeto que el de recrear y pues de la Agricultura d.manan todos,

deleitar. Quanto mas se trabaje para el porque nadie puede subsistir sin estaipen

mayor número de ciudadanos, tanto mas diente del consumo de cosecnas, *™ »

útil es uno á su patria i un excelente tro- del trigo, cebada , avena , ag

zo de escultura , ó un magnifico quadro, arroz, maiz &c. &c.

á lo mas pueden satisfacer la curiosidad, '
-J miren subs-

digamos mas bien la vanidad de algunos SOTA. Desde hoyse ¿hmí» su^
particulares; pero descubrir nuevos ramos cripciones para el qu

ArI.-1DaSj car-
de comercio é industria , extender á lo Periódico en
infinito los'que se hallan ya establecidos rera de San Gerónimo en^
baste aboca , hacer producir itoda espe- términos que las ame


